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El registro lingüístico popular en la voz de un personaje santiaguero cubano: 
Hiliodomiro del Sol 

 

En este año 2015, en que se conmemora el medio siglo de la fundación de Santiago de Cuba y el cuarto 
centenario de la publicación de la segunda parte de El Quijote, «vale» (forma verbal popular con la que 
Cervantes culmina su novela) reflexionar sobre la asunción del registro lingüístico popular en la novela Aventuras 
del Soldado Desconocido Cubano. Es una novela en que su autor, Pablo de la Torriente Brau, interactuó tanto 
con el registro popular cubano como con la comicidad proveniente de El Quijote, así como la interiorización de 
estilos de las vanguardias literarias. 

Aventuras del Soldado Desconocido Cubano
1
 es una novela inconclusa por Pablo de la Torriente Brau (1901-

1936) al morir combatiendo en España contra el fascismo. En su “Prólogo” Pablo insiste en el carácter 
antibelicista de su novela. Su argumento está basado en el encuentro de Pablo con el personaje fantasmagórico 
del soldado desconocido norteamericano de la primera guerra mundial, Hiliodomiro del Sol. El fantasma del 
soldado desconocido norteamericano es en realidad la imagen del mulato marginal santiaguero que, evadiendo 
el reclutamiento militar, marcha a Estados Unidos, donde lo reclutan a la fuerza. Es una novela en que testimonio 
y ficción se imbrican. En carta a Raúl Roa del día 4 de agosto de 1936, Pablo escribió: «Tengo casi concluso mi 
"Aventuras del soldado desconocido"; que son una coña terrible». (C. C., p. 407) El sintagma nominal «una coña 
terrible», empleado en su carta a Roa expone lo que es su discurso en su conjunción de pensamiento y lenguaje. 
Siguiendo la idea de Carlos Rafael Rodríguez «coña» era una palabra que en aquellos días no se podía usar.2 
Es la expresión del fenómeno cultural del choteo representado en Aventuras… El registro lingüístico popular de 
Hiliodomiro actúa, en la integridad del discurso de esta novela, como antirretórica, como rebelión por tanto. 
Estéticamente, es la rebelión expresionista en su significación humanista y antifascista.  

Pablo de la Torriente Brau fue parte de la generación de intelectuales cubanos cuya obra emergió y comenzó a 
proporcionar sus frutos en los años veinte y treinta del siglo XX; o sea su obra intelectual a partir de 1930 
fundamentalmente, hasta 1936, fecha de su muerte en España, se produce dentro del contexto latinoamericano, 
en el momento cúspide de la modernidad, entendida esta como el proceso cultural que, dentro del capitalismo, 
va engendrándose a partir del Renacimiento, generadora de una crítica racionalista al régimen feudal y a sus 
remanentes y consecuencias. Juan Marinello, hombre de su misma generación, que estuvo con él en la cárcel 
de Isla de Pinos ofrece en su insuperable «Prólogo» a Peleando con los milicianos una imagen integral y a la 
vez sintética de su compañero de luchas políticas: «Pablo de la Torriente fue un integradísimo caso de 
humanidad. Su aspecto físico convenía a maravilla –machihembraba-, con su máquina interna. Porque en su 
envoltura estaban (sólo para quien tuviese oportunidad dilatada de advertirlo) la gallardía y la sensibilidad».3 

Tener conocimiento de lo expuesto por Marinello es condición indispensable para comprender el discurso de 
quien la comicidad daba la impresión del simple juego o falta de profundidad. Esa relación entre lo externo de la 
personalidad de Pablo de la Torriente y lo interno de su pensamiento y carácter es anotada por Carlos Rafael 
Rodríguez: «Pablo vital, no irreflexivo, pero un hombre espontáneo, que no somete la espontaneidad a la 
reflexión».4 «Por eso, más aún que a sus escritos, al autor hay que buscarle la entraña por debajo de la sonrisa 
aparentemente fácil».5 Esta novela es uno de los textos de Pablo de la Torriente en que la comicidad del choteo 
genera un discurso sólidamente sostenedor de un pensamiento humanista desde la óptica del marxismo. El 
léxico y sintaxis en los parlamentos del personaje protagónico de esta novela, Hiliodomiro del Sol, son la 
expresión, en sus especificidades, de lo antes expuesto. 

De importancia para el análisis discursivo de este texto de ficción, es lo que al final del penúltimo párrafo del 
prólogo escribió Pablo con respecto a Hiliodomiro: «Por lo demás, él no ha dejado de ser cubano, por muy 
soldado desconocido que sea, y no puede, por tanto, dejar de tirar a relajo un poco de su alta posición. Y esta es 
la mejor prueba de la fidelidad de mi interpretación: el que Hiliodomiro, soldado desconocido, no sea otra cosa, 
en el fondo, que un tipo de relajo. Ni más, ni menos, que cualquiera de nuestras grandes figuras». (pp. 47-48) El 
«tirar a relajo» es la expresión del choteo cubano al cual nos hemos referido anteriormente y que marca este 
texto de manera muy especial tanto en lo ideológico como en lo estilístico. Parte de las claves de la estrategia 
discursiva de esta novela están contenidas en su prólogo, las que se continuarán en su primer capítulo.  

Antes de entrar en el análisis de las palabras que forman parte del registro lingüístico en esta novela, precisa 
insistir sintéticamente en algunas cuestiones sobre el choteo como manifestación de la cultura popular cubana. 

                                                 
1 Pablo de la Torriente Brau. Aventuras del Soldado Desconocido Cubano. La Habana, Centro Cultural Pablo de la Torriente 
Brau, 2000. 
2 Carlos Rafael Rodríguez. "La imagen de Pablo es la vida". Bohemia, No 28, agosto de 1987, pp. 181-200. 
3 Juan Marinello. « Pablo de la Torriente, héroe de Cuba y de España” en Pablo de la Torriente Brau. Peleando con los 
milicianos. La Habana, Ediciones Nuevo Mundo, 1962, p. 11. 
4 Carlos Rafael Rodríguez. « La imagen de Pablo es la vida » Bohemia No. 28, agosto de 1987, p. 45. 
5 Fernando Martínez Heredia. « Presentación » en Raysa Portal. Evocación de Pablo de la Torriente Brau. La Habana, Editorial 
Letras Cubanas, 1997, p. 252. 
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Como otros creadores cubanos, latinoamericanos o europeos de la época o de otras épocas, Pablo asume lo 
cómico, en especial el grotesco, a partir de su identificación con la cultura popular. Es por ello que uno de los   
recursos estilísticos en la configuración de imágenes deformantes y caricaturescas del grotesco es el uso del 
lenguaje popular en sus obras a un nivel sintáctico y a un nivel lexical. Es uno de los escritores de este período 
de formación de la cultura nacional popular más impregnado de un lenguaje representativo de lo popular. Para 
Jorge Mañach el choteo es cosa familiar, menuda y festiva. Lo analiza desde el punto de vista de la psicología 
social. Por tanto para él: «El choteador, que todo lo echa a broma, que a nada le concede, al parecer, 
importancia, es una suerte de profesional de esa actitud, y ya veremos que tampoco a él le importa mucho que 
los objetos o situaciones de que se mofan sean en verdad risibles. El choteo es, pues, una actitud erigida en 
hábito, y esta habitualidad es su característica más importante».6  

 Mañach, el intelectual cubano de derecha, a quien combatió Pablo, fue más analítico aún en sus reflexiones 
sobre el choteo en su condición de ensayista. Para él «el choteo es un prurito de independencia que se 
exterioriza en una burla de toda forma no imperativa de autoridad». (p. 30) Junto a juicios inaceptables desde 
una concepción materialista dialéctica, hay afirmaciones acertadas en su ensayo: «No todas las autoridades son 
lícitas o deseables y por eso siempre fue burla un recurso de los oprimidos». (p. 46) Con plena razón, José 
Antonio Portuondo, al referirse a Pablo de la Torriente, afirma: «Oscilamos entre el sarcasmo que hiere, la sátira 
y el choteo que desinfla globos. Yo creo que el choteo es un elemento muy importante de nuestra psicología, 
creo que debemos reivindicarlo, inclusive, como arma de reforma o de educación social».7 Al adentrarnos en los 
registros lingüísticos de Aventuras del soldado desconocido cubano tendremos oportunidad de advertir cómo el 
choteo, lejos de ser expresión nihilista o escéptica, es uno de los medios del discurso humanista y por ello medio 
de lucha. 

Desde el punto de vista gnoseológico, el registro popular de esta única novela de Pablo responde a su intención 
de fidelidad histórica, o lo que es lo mismo, la de revelar la verdad. Esto se explicita en una irónica nota del 
narrador, que aparece en el capítulo II de su novela: «Yo, al transcribir con toda la fidelidad que reclama la 
historia, estas declaraciones que no dejan de parecerme un tanto cínicas del Soldado Desconocido, comprendo 
que me escapo de recibir el día menos pensado la Cruz de la Legión de Honor… Pero el historiador todo lo debe 
arrostrar por el esclarecimiento de la verdad». (p. 58) 

Fuente principal del discurso de Pablo fue Cervantes quien, en el inicio de El Quijote, al presentar al lector los 
posibles nombres del hidalgo personaje protagónico, cierra el segundo párrafo de su primer capítulo, 
concluyendo: «Pero esto importa poco a nuestro cuento: basta que en la narración de él no se salga un punto de 
la verdad». (p. 33) En otros momentos de su novela, Cervantes alude a la función del historiador. Pablo continúa 
el pensamiento cervantino en cuanto a la función de la historia como reveladora de la verdad. 

Pablo, en su discurso desbordante de comicidad, como lo fue el de Cervantes, nos mostró las contradicciones 
entre la guerra con fines imperialistas y la dignidad humana a favor de la identidad nacional de los pueblos. Uno 
y otro supieron representar la relatividad de la verdad, relacionando personajes con sus circunstancias. El ajuste 
a la verdad se constituye en un código narrativo en los diferentes textos de Pablo. Desde diferentes puntos de 
vista, histórico, filosófico, estético, lingüístico, puede ser analizado este código narrativo. Tomando como 
elementos reguladores del análisis los niveles lexical y sintáctico, se procederá seguidamente al análisis de 
algunos componentes de los registros lingüísticos en esta novela por medio, fundamentalmente del personaje 
principal Hiliodomiro del Sol 

Cada individuo tiene una forma de hablar o escribir. Valga decir que asume una conducta lingüística específica 
de acuerdo a determinadas situaciones comunicativas. Posee registros lingüísticos que lo distinguen de los 
demás. De acuerdo a lo anterior el registro es una variante individual en el uso de la lengua. Sin desconocer o 
negar el carácter individual del registro, y tomando en cuenta el hecho de que el individuo vive, actúa y piensa en 
sociedad, es necesario destacar el carácter sociocultural del registro lingüístico. En su artículo «Actualización 
retórica de la lengua: el registro», Lázaro Carrillo Guerrero (de la Universidad de Granada) especifica: «Podemos 
decir, basándonos en la definición de registro de Reid (1956) que registro es la “conducta lingüística de un 
individuo” en sociedad, y por tanto la conducta lingüística de cualquier acto comunicativo».8 El hecho de situar la 
conducta lingüística del individuo en sociedad lleva a Lázaro Carrillo a afirmar seguidamente: «De ahí que por 
registro podemos entender también la conducta lingüística de una comunidad, de una sociedad, de una disciplina 
o actividad, etc.» Como se aprecia en esta definición de Lázaro Carrillo, hay una tendencia a considerar los 
registros no solamente como uso o conducta individual, sino también como uso o conducta colectiva, social, y 
también propio de disciplinas o actividades, pudiéramos decir nosotros, de profesiones. 

Digamos finalmente en estos apuntes que los registros son considerados también como «modalidades de 
realización» que resultan de los factores geográfico, social, situacional y funcional. Lejos de ser ajenos al código, 
son sus variedades o selecciones.9 La variedad, selección o modalidad de realización del léxico popular del 
personaje Hiliodomiro se caracteriza por el uso de términos y unidades fraseológicas en función paródica con 
respecto al mito del soldado desconocido y también en función de revelación de elementos específicos de la 
cultura nacional cubana. A continuación se relacionan una serie de términos usados por Hiliodomiro en relación 
con la imagen del soldado desconocido que contiene esta novela. Como parte de ellos, se relacionan términos 

                                                 
6 Jorge Mañach. Indagación del choteo. La Habana, Editorial del Libro Cubano, 1955. 
7 José Antonio Portuondo. "Pablo de la Torriente: Comisario político", en su Capítulos de Literatura Cubana. Habana, Letras 
Cubanas, 1981, p. 515. 
8 Lázaro Carrillo. “Actualización retórica de la lengua: el registro” en Revista Electrónica de Estudios Filológicos.  
9 Ver al respecto Gaetano Berruto. La sociolingüística. México, Editorial Nueva Imagen, 1979, p. 101. 
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considerados por la generalidad de los diccionarios consultados como populares o coloquiales. En su mayoría 
aparecen en el Diccionario del Español de Cuba, donde se recogen como coloquiales. Estos términos son: 
acabar, aguantón, arrojar, carajo, cabrón, chance, chico, chisme, coña (solamente recogida en el Diccionario del 
Español de Cuba), correntón, culipandear, fajarse, gancho, hembra, jaiba, jumarse, maroma, mear, meao, 
muchacho, paisano, pateadura, pellejo, pendejo, perderme, rajarse, tarro, titingó. A estos podemos sumar 
“tartaria”, no recogido en ninguno de los diccionarios consultados. Otros términos están recogidos en alguno de 
los diccionarios consultados como vulgares, sobre todo en los textos de Carlos Paz, como malsonantes en el 
caso del diccionario de la Real Academia. En el Diccionario del Español de Cuba estos términos aparecen como 
coloquiales. Ellos son: chingada, coño, cojones, huevo, maricón, puta, jodido. También Hiliodomiro usa términos 
que designan costumbres, cuestiones artísticas o bien cuestiones histórica pertenecientes a la cultura nacional 
cubana. Su relación es: adelantao, arrollar, balance, chambelona, choteo, guaracha, guataquería, mambí, puya, 
rumba. En la imposibilidad de desarrollar un análisis pormenorizado de cada uno de estos términos en la novela 
debido al espacio limitado de una ponencia, se destacarán algunos aspectos, a nuestro modo de ver, relevantes, 
en el uso del registro popular por Pablo de la Torriente mediante su personaje Hiliodomiro y su propia 
ficcionalización.10 

Entre los términos recogidos como populares o coloquiales, nunca como vulgares o malsonantes, relacionados 
se ilustra el uso de «muchacho», «acabar», «aguantón», «hembra», «relajo». Refiere Hiliodomiro a Pablo su 
diálogo con Jenofonte en el cual se burla del mismo manifestándole que el mérito de aquel consistía en ser el 
guerrero de la historia que más facultades había demostrado tener para las retiradas. Como conclusión, sintetiza 
Hiliodomiro: -«Muchado, acabé con el griego». (p. 87) Tanto en el Diccionario de la Lengua Española como en 
Diccionario del español de Cuba se clasifica «acabar» como «coloquial»11 La acepción que más se ajusta al 
sentido del término en Hiliodomiro es la referida por Carlos Paz en su Diccionario: «Dejar a alguien boquiabierto, 
extremadamente confundido». (p. 140) El sustantivo «muchacho» referido a Pablo funciona como vocativo en el 
diálogo del que forma parte. Está clasificado como coloquial en el Diccionario de la Lengua Española. Lo 
coloquial paródico singulariza el empleo de estos dos términos en esta novela. 

Sobre el soldado desconocido francés, Hiliodomiro se expresa en los siguientes términos: «Como te dije es un 
boticario de Burdeos que tiene un rostro pacífico y que hasta parece un poco aguantón. Y en realidad lo es». 
(80) En general, los diccionarios consultados coinciden en definirlo como dicho de una persona que aguanta, 
soporta o consiente mucho. En el Diccionario del Español de Cuba se considera como coloquial despectivo. 
Funciona en este segmento de la novela como recurso paródico del soldado desconocido. 

A continuación dirigimos la atención a los términos recogidos en algunos diccionarios como vulgares. Son 
términos manejados en el habla popular como «malas palabras» o «groserías». En realidad lo procaz o 
chabacano como expresión del lenguaje es uno de los objetos de estudio de la lexicología y la semántica. 
Corresponde a los registros lingüísticos, estudiados por la sociolingüística. En el caso de esta novela estos 
términos, como veremos, funcionan como signos de la cultura popular cubana; como parte de la misma son 
procedimientos discursivos ideológicos antiimperialistas, desacralizadotes del mito del soldado desconocido.  

En el inicio del primer capítulo de esta novela, Hiliodomiro testimonia a Pablo aspectos del inicio de su «carrera 
de héroe de la guerra«. Relata:  

Frente a la Estatua de la Libertad, y ya seguro de que nadie me entendía, comencé de nuevo mis insultos, 
gritando: -Adiós, ¡hija de la gran puta…! ¡Ojalá te destroce un avión, so cabrona!... 

Un soldado me tocó en el hombro y, mirándome con gran seriedad, me dijo en un perfecto español de 
México: 

-Choque esos cinco, hermano que, por culpa de esa gran chingada de la libertad, es que nos llevan a que 
nos pinchen por todos los lados… Nosotros también vamos a pagarle la deuda a Lafayette… cuando 
todavía debíamos cobrarnos más lo de Maximiliano. (p. 56) 

                                                 
10Esta ponencia tiene su base en el libro de su autor: José Domínguez Ávila. Don Quijote ha vuelto al camino. La 
intertextualidad en narraciones de Pablo de la Torriente Brau. La Habana, Centro Cultural Pablo de la Torriente Brau, 2012. 
Al final del libro aparece un anexo que contiene una relación de palabras y unidades fraseológicas en las narraciones de Pablo 
estudiadas. Los diccionarios consultados son los siguientes: 
 Julio Casares Sánchez. Diccionario ideológico de la lengua española. Barcelona, E. Gustavo Gili, A., 1963. (J. C.) 
Diccionario U.T.E.H..A. México, p. 1954. (U.T.E.H.A.) 
Günter Haensch, Reinhold Werner. Diccionario del español de Cuba- Español de España. Madrid, Editorial Gredos, S. A. 2000. 
(G. H.)  
María Moliner. Diccionario del uso del español. Madrid, Editorial Gredos, A., 1994. (Novena reimpresión). (M. M.) 
Fernando Ortiz. Nuevo Catauro de cubanismos La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1974. 
Carlos Paz Pérez. Diccionario Cubano de términos populares y vulgares.. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 1988. (C. 
P.) 
Esteban Pichardo. Diccionario provincial casi razonado de vozes y frases cubanas. La Habana, Editorial de Ciencias Sociales, 
1985. (E. P.)  
Real Academia Española. Diccionario de la lengua española. 200l.  
11 Tanto en el Diccionario de la Lengua Española como en el Diccionario del Español en Cuba. Español de Cuba-Español de 
España, se emplea el término “coloquial”, en lugar de “popular”.Aclaro también que de las acepciones manejadas en los 
diccionarios consultados, se tiene en cuenta en este texto, la que conviene al uso del término en esta novela. En el Diccionario 
de la Lengua Española, como es lógico se refieren acepciones de unos términos en diferentes países de habla española. A los 
efectos de este texto, interesa la acepción en Cuba.  
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Chingada es un término recogido como vulgar en el diccionario de Carlos Paz; como vulgar y malsonante, 
perteneciente a México, en el Diccionario de la Lengua Española. Como puede apreciarse en el fragmento 
citado, la protesta paródica contra la invasión extranjera es el sentido del uso de este término. En este mismo 
sentido está empleado el sustantivo «puta». Su connotación es política. 

En el capítulo II, Hiliodomiro, refiriéndose a sus relaciones amistosas con uno de los soldados que custodian el 
Cementerio Nacional en Washington, hace explícita su «influencia» para que dejen al mismo en ese trabajo, «y 
así, cuando venga la guerra, pues se libra de ser soldado desconocido como yo, y verse obligado a estar de 
retén ad perpetuam como dice santo Tomás de Aquino, que es un coñón de mil demonios…» (p.67) Según el 
Diccionario de la Lengua Española “coñón” es dicho de una persona burlona o bromista. Como se aprecia, este 
tratamiento a un clérigo es forma paródica que se corresponde con el choteo. Al despedírseles en New York a 
los soldados que irían a los campos de batalla en Europa, Hiliodomiro grita: «¡Muera Washington, coño!» Según 
su testimonio, muchas muchachas al reconocerlo como extranjero, imaginándolo un caballero moderno, lo 
besuqueaban y aplaudían, por supuesto, al no entender su español. Es este uno de los reiterados momentos en 
que en la parodia de la novela interviene la interjección, considerada por Carlos Paz como vulgar. Es la 
expresión de la irreverencia antiimperialista, antibelicista y anticlerical. 

Refiriéndose a su entrenamiento como soldado en New York, Hiliodomiro refiere a Pablo: «Una vez no pude 
aguantar más golpes, me acordé de cómo nos fajamos en santiago y le pequé una terrible patada por los 
cojones al instructor que por poco lo mato». (p. 54) Junto a lo paródico del choteo está la evocación a Santiago 
de Cuba. El sentido de pertenencia a la región oriental de Cuba es reiterativo en la narrativa de Pablo de la 
Torriente. Para Carlos Paz, el término «cojones» es vulgar. En el diccionario de la Real Academia se consigna 
como malsonante. Para Santiesteban es «muy grosera interjección». En el Diccionario del español de Cuba se 
clasifica como coloquial. En otro momento, Hiliodomiro emplea «huevo» en su acepción de testículo. 
Refiriéndose a su estancia en Francia, dice haber «cogido» allí «una gonorrea de “garabatillo”» que todavía, con 
los años que llevo en Arlington, me corre por los huevos”… (p. 57) Es de hacer notar cómo la configuración 
ficcional fantástica de Hiliodomiro posee atributos propios de la vida material del hombre en su materialidad. 
Esto, además de reforzar la parodia, implica un tratamiento racional del fantástico. 

En el acto de despedida en New York a los soldados destinados a la guerra europea ya mencionado más arriba, 
confiesa Hiliodomiro a Pablo que indignándose hasta el colmo comenzó a vociferar: «- ¡Partía de cabrones!... 
qué pueblos ni qué carajo! . Acaso no son pequeños Cuba, Puerto Rico, Haití, Filipinas, Hawai, Panamá, 
Nicaragua, y los tienen ustedes jodidos hasta no poder más!...» (pp. 55-56) En el diccionario de la Real 
Academia Española está clasificado «joder» como malsonante. La interjección “carajo” tiene varios empleos en 
esta novela. Este término está clasificado como popular en el diccionario de Carlos Paz. En el diccionario de la 
Real Academia Española como coloquial. Entre las acepciones que se contemplan en este último diccionario 
está la de”rechazo”. Es esta la acepción en que está usado en Aventuras… En el Diccionario del español de 
Cuba se clasifica como coloquial.  

En actitud condenatoria a la representación del poder imperial, Hiliodomiro se refiere a César en estos términos: 
«Figúrate, César, que siempre tan maricón, tenía por marido al feroz y gigantesco Maximino…» En el diccionario 
de la Real Academia Española aparece “maricón” como vulgar, como insulto grosero. 

Pero el registro lingüístico de Hiliodomiro en su representatividad de la cultura popular cubana posee otra 
dimensión. En el mismo aparecen términos que designan aspectos de la música, de las costumbres, de la 
historia. Estos son: adelantao, arrollar, balance, botella, chambelona, mambí, parranda, rumba. Pablo, como 
personaje que interroga y dialoga, participa del uso de algunos de estos términos. Al entablar el diálogo con 
Hiliodomiro, fantasma del soldado desconocido norteamericano, se dirige a este como sigue: 

-Caramba –comencé- yo me acuerdo de usted, porque usted era un hombre famoso para los muchachos 
allá en Santiago. Nosotros le decíamos el Habanero, porque decíase que una vez había ido a La Habana y 
traído dichos de allá. Usted siempre estaba de guaracha y de rumba. Y tenía bronca por los cafés con aquel 
Aparicio que era tan grande. O andaba de serenata con Sindo Garay, el guitarrista. Era un hombre alegre y 
guapo, por eso los muchachos le conocíamos. Usted cuando llegaba la fiesta del carnaval de Santa Ana, 
Santa Cristina y Santiago, arrollaba con la comparsa de los Hijos de Quirino y una vez me acuerdo que, 
frente al Club San Carlos, con un grupo de amigos, plantaron un catre en la calle y orinales nuevos y los 
llenaron de cerveza…(pp. 51-52)  

Tanto el diccionario de la Real Academia Española como el Diccionario del español de Cuba coinciden en 
destacar el carácter picaresco y satírico del texto de la canción denominada guaracha, así como su especificidad 
cubana. En este último diccionario se especifica su no uso en la península además de relacionarse una serie de 
términos que le son afines como bacha, bachata, cumbancha, etc. Para E. Pichardo, “rumba” es baile y canto de 
la gentualla. El diccionario de la Real Academia Española resalta su especificidad cubana. El Diccionario del 
Español de Cuba puntualiza su origen en las zonas de Cuba en las que abundaba la población de origen 
africano. Lo sitúa como coloquial. Con respecto al término «rumba» referido por Pablo en el anterior segmento, 
A. Santiesteban lo recoge como “cierto baile popular y la música que lo acompaña” (p. 436) Esta es la acepción 
que aparece en el diccionario de la Academia de la Lengua referido a Cuba. En el Diccionario del español de 
Cuba se especifica el uso de este término también en la península. Se define como «música y baile que tuvieron 
su origen en las zonas de Cuba en las que abundaba la población de origen africano». (p. 469) Además se sitúa 
como un término coloquial. Siguiendo con el referente del baile, de la música, dirijamos la atención al término 
«arrollar», que para Fernando Ortiz es «palabra obscena». En el baile la rumba, contorsiones lascivas de las 
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caderas”. (p. 56) A. Santiesteban lo define: «Bailar caminando al paso de la comparsa». (p. 54) En el Diccionario 
del español de Cuba se sigue la definición de Santiesteban. Se sitúa como coloquial. 

Por su contenido histórico-cultural en Cuba el término «chambelona», referido por Hiliodomiro en más de una 
ocasión, merece algún espacio. En su primer diálogo con Pablo, Hiliodomiro rememora el hecho histórico: «Pero 
de La Cambelona sí te acordarás mejor, porque esa fue en Cuba y nos tocó directamente y el mismo santiago 
fue tomado y perdido por los alzados, cuando nos retiramos para Songo, con Rigoberto y Loret de Mola». (p. 53) 
En otro momento de su testimonio, Hiliodomiro vuelve a la imagen de La Chambelona. En esta ocasión, en 
Chalons, en Francia, el general Cofre, al final de un discurso da vivas a Francia, a Estados Unidos, a Lafayette, 
a Washington. Ante esto, Hiliodomiro, al no oír el nombre de Cuba, canta La Cambelona. Al acercárcele el 
general a Hiliodomiro, este explica sobre La Chambelona: «era el grito de guerra de los más feroces siboneyes, 
cuyo desayuno consistía en un daiquirí de corazón de español y pólvora de arcabuz». (p. 59) Todo el pasaje 
está relatado en desde la perspectiva del choteo. Fernando Ortiz define «chambelona» como sigue: «Canto 
popular que los políticos cubanos usaban en 1908 y años siguientes para amenizar sus manifestaciones y 
mítines. Los liberales iniciaron tal costumbre con “La Chambelona” y los conservadores respondieron con “La 
Conga”. La primera surgió en Las Villas, la segunda en Oriente». (p. 189) A. Santiesteban explica que fue 
compuesta por Rigoberto Leyva y adoptada por el Partido Liberal para su propaganda electoral de 1916. 
Mediante el choteo de Hiliodomiro, caracterizado en su sátira por el manejo de un registro popular, informal, 
Pablo de la Torriente pone al lector ante raíces culturales de la identidad nacional cubana. 

Otro término que aparece en esta novela es «mambí», sustantivo, como sobradadamente conocido es para los 
cubanos, con profunda carga semántica histórica. En el capítulo I, valorando Hiliodomiro su actitud en el acto de 
despedida en New York se expresa mediante un registro que es la singularización del propio discurso de su 
autor: 

Debo reconocer que yo fui el héroe del embarque. Mi nombre corrió a todo lo largo del regimiento y me 
llamó el coronel para felicitarme por mi ardor patriótico, reconociendo delante del Estado Mayor la tradición 
bélica del pueblo cubano y el heroísmo de Roosevelt en la batalla de San Juan y El Caney, donde unos 
cuantos españoles bien bragados pusieron en ridículo a los yanquis que tuvieron que apelar por último, a la 
astucia y la audacia de los mambises de Calixto García. (56) 

El registro lingüístico de Hiliodomiro, que socialmente puede calificarse de diastrático medio, que funcionalmente 
es formal, es marca de un discurso irónico, antiimperialista desde la óptica de la identidad nacional cubana. 

En otros momentos Hiliodomiro, representatividad del discurso autoral desacralizador del mito del soldado 
desconocido, se expresa en un registro eminentemente popular e informal. Refiriéndose a los alemanes 
comunica a su interlocutor: «Yo no sé, a esta gente con tantos cálculos y tantos estudios, siempre les coge la 
noche, igual que a nosotros los negros… Nosotros, no, qué carajo, que yo no soy negro… que estoy bien 
“adelantao”… » (p. 70) Carlos Paz en su diccionario «adelantao» como «mestizo casi blanco» En el diccionario 
de la Real Academia Española, coincidiendo con esta definición se sitúa como coloquial. (p. 29) Por lo demás es 
expresión «adelantao», humorísticamente, de la psicología del cubano.  

Al llegar aquí es de significar el registro diafásico informal de Hilidomiro marcado en la escritura. Pablo escribe 
«adelantao», no adelantado, omitiendo la «d» intervocálica de la terminación del participio, imitando el habla 
popular cubana. Usa Hiliodomiro el término «puyitas», destacando, irónicamente, las relaciones entre los héroes 
del medio fantástico al que este personaje pertenece. El autor escribe este término con «y» y no con «ll», como 
aparece en el diccionario de la Real Academia. Fernando Ortiz aclara en su diccionario que en Cuba decimos 
«puya». Es uno de esos recursos del autor para mostrar la cubana del personaje.  

En un cierre, provisto del apresuramiento, digno es relevar los significados y sentidos políticos antimperialistas y 
antibelicistas de los términos del registro lingüístico popular empleados por Pablo de la Torriente Brau en su 
novela, valiéndose paradójicamente de la representatividad del personaje Hiliodomiro del Sol, mulato marginal 
santiaguero. Este tipo de registro lingüístico tiene su fuente no solamente en la cultura popular oral cubana sino 
también en la cultura popular española asumida por Miguel de Cervantes en su paradigmática novela El Quijote. 
En la coincidencia de la doble conmemoración del 2015 en esta heroica ciudad cubana, el humanismo universal 
heredado por Pablo es llamado a la reflexión crítica y a la acción emancipadora que toda revolución entraña en 
su camino al perfeccionamiento humano. 


